
        
            
                
            
        

    
		
			Koji Neon

			Episodio 5: Satoku

			Paco Bree

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			Koji Neon
Episodio 5: Satoku

			Primera edición: 2024

			ISBN: 9788419995261
ISBN eBook: 9788419995742

			© del texto:

			Paco Bree

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2024

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

		
			
			

		

	
		
			Capítulo I

			Koji alzó la mirada hacia la torre de vigilancia, que estaba a quince metros de altura. Justo debajo se veían unas puertas de hierro forjado a cuyos lados se extendían dos muros de ladrillo rojizo. El oriental caminó por la nieve siguiendo las vías del tren hasta que creyó ver un montículo formado por cientos de objetos extrañamente familiares. Entonces se acercó para observarlos de cerca y distinguió varias decenas de sombreros, bolsos, carteras, abrigos, jerséis, bufandas, pantalones, faldas, leotardos, calzoncillos, bragas y calcetines. Un instante después se produjo una transición de imágenes y de repente se encontró a unos dos metros de una pila funeraria de presos totalmente desnudos y escuálidos. Le recordó a un campo de concentración de la Segunda Guerra Mundial. La escena era dantesca. El oriental se echó las manos a la cara de manera automática, totalmente impactado por lo que veían sus ojos. Su mente estaba tan inmersa en aquellas imágenes que aquello que veía le parecía tan real como la vida misma. Entonces percibió un olor pestilente que provenía de los cuerpos humanos. Aquel hedor a cadáver, que no había olido nunca, provenía del proceso de descomposición. A pesar de ser un tufo nauseabundo, a Koji le pareció que, de alguna manera, desprendía un ligero aroma afrutado. 

			—¿Qué cree que está haciendo? Su trabajo es contar a todos estos desgraciados judíos polacos que fueron exterminados por esas bestias nazis. Debemos saber la cifra con exactitud para que esos hijos de puta paguen por sus crímenes en los inaplazables juicios de guerra —gritó con todas sus fuerzas, escupiendo saliva, un oficial soviético que iba acompañado por varios soldados armados con fusiles de asalto AK-47. 

			Koji había intentado hasta en dos ocasiones superar el segundo nivel del mundo virtual de Extirpes y las pruebas le parecían cada vez más inhumanas, ya que le hacían revivir algunos de los crímenes de guerra más horrorosos. Para pasar el nivel de los escribanos debía ser capaz de demostrar su determinación a la hora de administrar, siguiendo el ejemplo de los escribas del antiguo Egipto. En esta ocasión, la inteligencia artificial de Extirpes le exigía contar el número de cadáveres arrojados a una pila de más de dos metros de altura. Después de estimar mentalmente dicha altura y longitud de aquel muro de piel y huesos, Koji calculó que debían de ser varias decenas de muertos, pero automáticamente se dio cuenta de que acertar era una tarea imposible. Entonces pensó por un instante en contarlos uno a uno, pero enseguida se convenció de que eso también era inviable, ya que le llevaría mucho más tiempo del que disponía. Finalmente, decidió probar suerte proponiendo una cifra al azar antes de desistir en el intento. 

			—Son cincuenta y cuatro cadáveres —soltó.

			El oficial ruso se acercó a él y le asestó un golpe seco con la culata de su metralleta Shpáguina en el centro de la cara. El oriental salió despedido hacia atrás para caer bocarriba sobre la nieve. Un reguero de sangre roja brotó de su labio superior, serpenteó por la mejilla y acabó sobre la blanca nieve.

			—¿Cómo se atreve siquiera a lanzar una estimación al aire cuando estamos hablando de seres humanos, puto asiático de mierda? —gritó el oficial ruso.

			—¡Eehhh! —intentó hablar Koji, dolorido por el golpe.

			—La realidad es que usted no tiene ni idea de la cifra correcta, ni siquiera de qué hacer para averiguarla, y por ese motivo jamás pasará esta prueba —vociferó el oficial mientras los soldados que lo acompañaban lo miraban con asco, escupiendo en señal de desprecio.

			—¡Este mundo es un sinsentido! ¡No sé por qué malgasto mi tiempo aquí! —exclamó Koji al mismo tiempo que empezaba a sentir un agobio inaguantable. Tan solo deseaba salir de aquella situación. Un segundo después citó en alto la clave de regreso—: ¡Kojijok fìor shaoghal!

			En ese instante todas las imágenes se desvanecieron y regresó a su estado de muerte cerebral mientras su mente viajaba a la velocidad de la luz a través de miles de luces deformadas.

			—Ven —susurró una de las siluetas masculinas. Notó que aquel ser intentaba agarrarlo por el cuello. 

			Experimentó una sensación extraña, como si alguien lo odiase tanto que quisiese matarlo allí mismo haciéndole sufrir al máximo. Entonces se despertó de golpe y respiró con todas sus fuerzas durante unos segundos. Se sentía como si le hubiese faltado el aire durante mucho tiempo. Trató de recordar el rostro que acababa de ver, pero le resultaba imposible.

			—Pol, ¿qué día y hora es?

			—Son las nueve de la noche del día veinticinco de diciembre del año 2067, señor.

			«Mierda, he perdido un día y medio para nada. Donia me va a matar», pensó. 

			Se levantó a toda prisa del sofá en el que había estado tumbado, se calzó las botas que había dejado a su lado y se fue directo al baño para hacer sus necesidades. Después se movió a la cocina y llenó un vaso de agua mientras seguía pensando en esta última prueba de Extirpes y las palabras que le había dicho la anciana justo antes de empezar la prueba.

			—Ya solo te quedan tres intentos para pasar el desafío del segundo nivel. ¿De cuánto tiempo dispones esta vez? —le había preguntado ella.

			—Treinta y seis horas de mundo exterior —contestó el oriental.

			—Eso aquí es poco más de media hora; ese tiempo es tan escaso para pasar la prueba que, si la llegases a superar con éxito, los sacerdotes sospecharían, creerían que estás recibiendo ayuda del interior, darían conmigo, me juzgarían y después, inevitablemente, acabarían con mi existencia. Vuelve cuando tengas más tiempo e intenta que sea antes de que termine tu año natural.

			—No me quieres ayudar, perfecto, lo haré sin tu ayuda —le respondió Koji enfadado y sin pensar.

			De inmediato comprendió el motivo por el que la vieja quería hacer más por él. Este desafío requería mover a los cadáveres desde la pila funeraria a otro punto para contarlos uno a uno. No habría sido posible dar una cifra al azar, ya que en todo momento era observado por los soldados rusos, que parecían estar allí justamente para que el oriental no hiciera trampas. 

			«Para pasar esta puta prueba tendré que dedicar mínimo tres o cuatro días del mundo real y eso es imposible; es demasiado arriesgado e injustificable para Donia», reflexionó.

			Un segundo después le vino a la cabeza el rostro de Samil, que había entregado su vida en el mundo real para alcanzar el nivel de Nicoriste, el segundo más alto en la jerarquía de aquel mundo virtual. Entonces recordó algo que leyó durante la investigación de ese caso. Fue unos meses atrás, en concreto el día 26 de junio, cuando repasaba los datos que habían averiguado sobre Extirpes. Un periodista había escrito un par de cosas que le resultaron sumamente inquietantes. La primera era que, de los casi seis mil miembros pertenecientes a ese mundo, ninguno de ellos había abandonado nunca la comunidad. La segunda era que un número elevado de ellos había fallecido debido a circunstancias naturales, dejando toda su herencia a la comunidad, algo que llevó a otro periodista a plantear cómo era posible que alguien dejase de beber los líquidos necesarios para la vida. «Cómo una persona podía estar toda una semana sin tomar nada de agua», se preguntaba. 

			«Quizás durante la primera semana de enero encuentre una excusa para sacar tres o cuatro días seguidos», caviló Koji, que bajo ningún concepto estaba considerando renunciar a Extirpes, pues ya estaba totalmente enganchado, como si de una droga se tratase.

			—Señor, debería ir saliendo ya para llegar a tiempo. Donia le espera a las diez de la noche —avisó Pol. 

			—Gracias por recordármelo. Me voy —respondió agarrando una cazadora de invierno y su casco.

			Quince minutos más tarde el oriental se desplazaba hacia el distrito donde residía Donia. Volaba a unos treinta metros de altura mientras el sistema se preparaba para tomar el control y aterrizar en uno de los aparcamientos aéreos del edificio. La moto enfiló hacia la azotea y descendió con suavidad. Koji se bajó, caminó hacia uno de los ascensores y unos minutos después entró en el piso de ella. 

			—Esta mañana te llamé para ver si podíamos comer juntos, pero el sistema me indicó que estabas inmerso en un trabajo especial —dijo ella con un tono que denotaba que estaba enfadada.

			—Sí, estoy con unos diseños de robótica avanzada que son muy complejos —contestó Koji sintiéndose culpable por ocultarle a su pareja sus incursiones en Extirpes.

			—OK —soltó ella muy seca.

			—¿Cómo te encuentras estos días con el embarazo? —preguntó Koji para intentar aliviar la tensión.

			—Un poco más cansada de lo habitual, pero la semana que viene, aprovechando la visita que haré a mis padres por Navidad, podré descansar un poco. ¿Seguro que no quieres acompañarme y conocerlos? —insistió ella sabiendo que él rechazaría la invitación.

			—Lo siento, voy a quitarme de una vez ese trabajo que ha provocado un cuello de botella con otros proyectos. 

			—Está bien, Koji, pero hazlo —ordenó Donia enfadada.

			—OK —respondió él.

			—¿Para qué te ha citado mañana Frank?

			—No sé, tan solo me adelantó que es sobre un caso que está investigando el CPT de Tokio y que me incumbe de alguna manera.

			—OK, pasemos al salón para cenar como Dios manda, que se va a enfriar la comida.

			Pasada una hora y media, los dos ya habían terminado la cena, que había consistido en pescado al horno con verduras. Después conversaron un rato mientras ella disfrutaba de una bebida relajante y Koji de un wiski. Sobre la una de la mañana se acostaron y al poco tiempo los dos se quedaron dormidos. 

			En su primer sueño de aquella noche la visión del oriental era sumamente borrosa. Apenas podía caminar en línea recta por unas extrañas callejuelas oscuras. Mientras soñaba, se vio a él mismo bebiendo una copa en la barra de un club que estaba abarrotado de gente asiática. Justo en ese instante sintió un pinchazo en la parte alta de la espalda y automáticamente oyó la voz de una mujer.  

			—¡Lo siento!, me han empujado esos niñatos —se disculpaba una joven muy atractiva que vestía un pantalón oscuro y una camisa blanca ceñida a su cuerpo. 

			Koji pudo ver desde otro ángulo, como si alguien los estuviera grabando en vídeo, a la mujer pinchándole con algo parecido a una minijeringuilla que contenía algún tipo de droga para provocar sumisión química. Al instante comprendió que estaba en peligro y volvió a mirar el camino que tenía delante, pero era imposible saber por dónde tenía que ir, todas las imágenes se mezclaban con el entorno. Se sentía mareado y totalmente desorientado por la densa niebla nocturna que lo cubría todo. 

			Intentó encontrar el camino de regreso con su dispositivo, pero el localizador no funcionaba; era como si por aquellas calles peatonales su sistema de posicionamiento se hubiese vuelto loco. Apoyó la mano derecha en la pared, se encorvó hacia delante y se quedó mirando su reflejo en un charco. Mientras observaba su rostro distorsionado, notó que el agua se filtraba a gran velocidad por los huecos de los gastados adoquines y dejaba a la vista unos extraños escalones de piedra muy antigua que conducían a un misterioso y oscuro piso subterráneo. El oriental descendió tres peldaños e intentó ver hacia dónde se dirigía aquel túnel que había aflorado de la nada. 

			Siguió bajando hasta que distinguió unos fogonazos irregulares, como cuando una bombilla está a punto de fundirse, iluminando el camino por momentos. Avanzó hasta una zona mucho más espaciosa en la que el suelo ya no era de adoquines, sino de hormigón gris pulido. Enfrente había una pared con un enorme espejo semiplateado como el que usaban en las salas de interrogatorio de la comisaría; justo encima se fijó en un altavoz metálico muy antiguo. Koji se aproximó para ver qué había al otro lado, pero de inmediato notó que la superficie del cristal estaba cubierta de decenas de avispones asiáticos que, en algunos casos, tenían un tamaño de más de siete centímetros. Sin pensarlo dos veces, se cubrió la mano con la manga de la cazadora y la pasó varias veces por el cristal para ahuyentar a los insectos. Entonces la sala al otro lado del espejo se iluminó y empezó a oír unas voces por el altavoz. 

			Se acercó un poco más para apreciar mejor lo que sucedía al otro lado, pero de todas partes surgían decenas de avispas que acababan posándose de nuevo en el cristal como si algo las atrajese hasta allí con una fuerza magnética. Volvió a pasar la manga, esta vez con mucha más fuerza, para conseguir despejar el cristal del todo y averiguar qué sucedía dentro. En ese instante distinguió a dos agentes de policía, una mujer y un ginoide, que se disponían a comenzar el interrogatorio a un hombre de mediana edad que vestía con el típico mono de color naranja que llevan los presos. El aspecto de aquel tipo era tan singular que le pareció que se trataba de una persona de otra época, quizás de finales del siglo xx. Tenía el pelo de color pelirrojo fuerte, iba peinado con la raya en medio y lucía un enorme mostacho también pelirrojo. 

			Entonces el autómata dio un manotazo en la mesa con tanta fuerza que resquebrajó el policarbonato de la superficie. La mujer policía agarró con fuerza la mano de su compañera.

			—¡Para! —le dijo a ella para seguir hablando con el preso—. ¡Es mejor que no cabrees a mi compañera! Cuéntanos de una puta vez qué es lo que sucedió realmente y te intentaremos ayudar —propuso.

			—¡Ya he contado todo lo que sé! ¡Joder! A primera hora del domingo pasado conduje veinte kilómetros desde mi domicilio hasta la casa de mis suegros, entré con la llave que me habían dado ellos previamente y entonces cogí una llanta y golpeé a mi suegra en el rostro hasta acabar con ella. Después me volví contra mi suegro y traté de estrangularlo sin éxito. 

			—¿Qué pasó después? —retomó la palabra el ginoide.

			—¡Ya te lo he dicho, puto robot! Regresé al automóvil y me quedé observando toda la sangre que tenía sobre la ropa. Después arranqué el motor y fui hasta la comisaría más cercana para confesar que acababa de matar a dos personas. Unas horas más tarde descubrí, por otro agente, que mi suegro había conseguido sobrevivir.  

			—¿Y sigues haciéndonos creer que estabas dormido durante todo el tiempo que empleaste en conducir hasta la casa de tus suegros, atacarlos y desplazarte hasta la comisaría para entregarte voluntariamente? ¿Piensas que los autómatas somos tan imbéciles como los humanos? —gritó la ginoide a la vez que miraba con un aire de superioridad a su compañera.

			—Miren las lecturas del electroencefalograma, joder. Según los expertos y mi abogado, los resultados son tan irregulares que esa es la única explicación posible. No me pueden culpar de un homicidio estando sonámbulo —exclamó el sospechoso sacando uno de los papeles de dentro de una carpeta de cartulina gris muy gastada y con manchas de grasa de comida. 

			—¡Lo que ocurre es que os creéis muy listos tú y tu puto abogado! Os queréis aprovechar de esta mierda de justicia tan garantista, pero te lo aseguro, no conseguirás irte de rositas sin pagar por lo que has hecho. ¡A mí no me engañas! —chilló el androide sacando el revólver reglamentario y apuntando a la frente del detenido.

			Al ver que el autómata lo intimidaba de aquella manera, el hombre, por un acto reflejo, se tapó parcialmente el rostro con las manos, aunque en su interior estaba seguro de que no le podían causar daño alguno en aquel lugar.

			—¡No me dispare, señora agente artificial! ¡No hice nada malo! Mi ser consciente es bondadoso, se lo prometo —contestó con ironía al mismo tiempo que mostraba una sonrisa maquiavélica; primero, hacia el ginoide y, después, hacia el espejo desde donde Koji lo observaba, como si el pelirrojo supiese que él estaba allí. 

			Sin esperar un segundo más, el robot disparó a quemarropa varias balas de plomo macizo mezclado con antimonio en el centro de la frente de aquel hombre. La potencia de los disparos provocó que el sospechoso cayera hacia atrás y quedara tumbado en el suelo, bocarriba, mientras un enorme charco de sangre dibujaba una silueta extraña a su alrededor. Entonces el ginoide apuntó a su compañera mientras ella se lanzaba para agarrar la mano con la que sostenía la pistola y quitársela. 

			—¿Estás gilipollas o qué te pasa? ¡Nosotros no podemos hacer esto!, ¡no somos como ellos! —gritaba la agente humana forcejeando con el robot.

			El autómata soltó el arma sobre la mesa y apretó a su compañera con sus potentes brazos mecánicos para lanzarla con todas sus fuerzas contra el espejo por el que el oriental seguía toda la escena. El cristal estalló en mil pedazos lanzando a Koji hacia atrás. Quedó tumbado bocarriba sobre el suelo. Miró hacia el techo de la habitación y pudo ver que estaba totalmente cubierto por inmensos nidos secundarios con forma de pera y cientos de miles de avispas asiáticas en su interior. 

			El ginoide había vuelto a coger el arma y se acercó hasta el hueco del ventanal roto. Luego empezó a disparar contra los avisperos. Los insectos empezaron a volar enfurecidos hacia todo lo que se movía. En cuestión de segundos Koji estuvo cubierto por una capa de varios centímetros de avispones gigantes que, pese a sus peores temores, no le estaban haciendo daño con sus potentes mandíbulas ni sus venenosos aguijones. 

			El oriental trató de quitárselas de encima, pero fue imposible. Sintió que sus pulmones dejaban de respirar y las pulsaciones de su corazón se disparaban, le estaba dando un ataque de pánico. Automáticamente, su mente empezó a enviar señales alertando de que estaba teniendo una pesadilla. Tenía que alterar el curso de esta, ya que estaba afectando a sus funciones básicas. Entonces despertó abruptamente y se incorporó en la cama para comprobar que, en efecto, se trataba de una pesadilla. Miró a su derecha y vio a Donia, que también se había despertado y lo miraba con gran preocupación. 

			—¿Otra de tus extrañas ensoñaciones? ¿Estás bien? —preguntó ella.

			—Eso creo, sentía que me ahogaba, pero ya estoy mejor. Voy a tomar un poco de agua, ¿quieres un vaso? —se interesó Koji.

			—No, gracias, pero no tardes —contestó ella preocupada y molesta, pues sabía que Koji no solo iba a calmar su sed. Lo que realmente quería hacer era escribir todo lo que recordaba de ese sueño en la libreta de tapas azules en la que había empezado a anotar sus ensoñaciones unos meses antes.  

			Media hora después el oriental regresó a la cama, miró a Donia, que se había colocado en posición fetal, dándole la espalda, se metió entre las sábanas sin hacer ruido y le acarició suavemente con la mano izquierda la cadera. Después acercó las yemas de los dedos a la zona del abdomen para intentar transmitirle algún tipo de energía al bebe que llevaba dentro. Al notar que ella se podía despertar, sacó la mano con cuidado y le dio un beso muy suave en el cuello para no molestarla más. 

			Poco a poco, sus ojos se fueron cerrando, hasta que se quedó profundamente dormido. Después fue entrando en un nuevo sueño en el que se encontró en medio de una cueva subterránea de tales dimensiones que podía contener un campo de béisbol completo. Se fijó en que los espacios estaban muy bien tallados e iluminados y de las paredes colgaban obras de arte, como si se tratase de un museo subterráneo. Desde lejos parecían pinturas antiguas, pero al acercarse comprobó que eran obras que mostraban cómo era la vida antes en Japón. Entonces le llamó la atención algo que le resultó familiar. Habían esculpido sobre una de las paredes de la cueva una versión gigantesca de la estampa japonesa del autor Kanagawa, La gran ola. 

			Caminó por delante de aquella obra y ascendió por una enorme rampa de más de quince metros de diámetro hasta que llegó a una zona donde la luz natural entraba por un gran hueco excavado en la pared. Caminó hasta la entrada y se quedó helado. Había salido justo por una de las enormes entradas de hormigón de la mina de Hashima. Se trataba de una isla con forma de acorazado que estuvo habitada por mineros y sus familias en el pasado. Hacía un siglo que había sido abandonada y desde entonces se la conocía como la Ciudad Fantasma. La conocía por decenas de historias y de fotografías que su padre compartió con él sobre aquel siniestro lugar cuando era un niño. 

			Se aproximó a la muralla e intentó buscar el mar, que siempre había rodeado la isla, pero, como en anteriores ensoñaciones, tan solo se veían islas mareales reflejando los rayos de un sol azulado. En ese instante oyó un crujido, así que se giró hacia los edificios derruidos, que seguían parcialmente unidos entre sí. Los daños estructurales eran tan severos que las zonas de paso estaban llenas de materiales caídos desde las fachadas. 

			Koji fue pisando con cuidado, esquivando maderas, vigas y restos de cristales, hasta llegar a una escalera que, según le explicó su padre, se creyó maldita. Siguió avanzando cada vez con mayor dificultad y llegó a una zona que desembocaba en un pasillo derruido. Entonces sintió que los sonidos procedían de una estancia situada a unos veinte metros y se dirigió hacia allí. Se asomó con cuidado y echó un vistazo para descubrir, detrás de unas cortinas semitransparentes, el perfil de alguien de rodillas sobre el suelo sujetando la mano de otra persona que estaba tumbada bocarriba sobre un colchón mugriento. Las cortinas se movían por las corrientes de aire y Koji distinguió que la persona arrodillada era, en realidad, un robot de compañía con el aspecto de un chico joven. Se fijó en que estaba acariciando la mano de un humano que había muerto hacía algún tiempo y se encontraba en muy mal estado de conservación. 

			El autómata giró la cabeza hacia Koji y le sonrió de una forma muy entrañable, con los ojos biónicos humedecidos por lágrimas artificiales.

			—Mi nombre es Deni y es mi responsabilidad velar por él. 

			—¿Quién es? 

			—¿No recuerdas el día que tu padre te trajo de visita a este lugar? Eras muy pequeño y vinisteis para que conocieras dónde y cómo vivieron tus abuelos durante una larga temporada —explicó el androide.

			—¡No! —negó Koji moviendo la cabeza a ambos lados.

			—Esos pasajes de tu vida siguen en tu memoria gracias a las historias que tu padre compartió contigo en el pasado. Por ejemplo, él te contó que durante algún tiempo este fue uno de los lugares más poblados de la tierra. Te explicó cómo se juntaron familias de bien con auténticos criminales en un espacio diminuto y eso provocó acciones malvadas que la gente que vivía aquí acabó achacando a los espíritus malignos. Pero, como siempre pasa en el mundo real, al final fueron consecuencias negativas de los actos humanos. También te reveló que tu abuelo murió por una enfermedad degenerativa de la mente, la misma que años después acabaría con la vida de él mismo, tu padre, pues es hereditaria. 

			—¿Estás insinuando que la enfermedad que acabó con mi padre corre por la sangre de nuestra familia? —preguntó Koji pensando con preocupación en él mismo y en el hijo que esperaba con Donia.  

			Entonces el androide agarró la muñeca del hombre muerto y rompió tres dedos para extraer un pequeño papel que se había quedado atrapado dentro de la mano del cadáver.

			—Esto es para ti —dijo el robot ofreciendo al oriental una pequeña carta vieja doblada.

			—¿Qué contiene? —quiso saber Koji, intrigado.

			—Nueve revelaciones.

			Koji se acercó, extendió la mano y cogió el papel. Después lo fue desplegando para comprobar que alguien había escrito nueve frases muy irregulares. Entonces leyó para sí el mensaje de la primera: «El onironauta alterará tu mente para siempre provocando cambios indescifrables en el devenir de las cosas».

			—No entiendo. ¿Qué es esto? —inquirió.

			—¡Sigue! No nos queda mucho tiempo.

			El oriental continuó leyendo a toda velocidad. En la siguiente frase se podía leer la cita de alguien que decía: «Una serpiente plateada se verá y arrojará hombres de extraño semblante mezclados con la nueva tierra… Estos extraños hombres orientarán las mentes del hombre futuro. Estos mostrarán cómo vivir. Y la edad de oro se iniciará de nuevo».  Después pasó a la siguiente: «El origen de tu energía más profunda procede directamente del sin igual bajo en el cielo». En otra ponía: «La norna del futuro, que en otra época vivió bajo el fresno y que ya había tejido tu camino siglos atrás, decidió alterar tu destino en el pico de los montes de Harz». 

			El asiático se quedó un instante quieto, mirando al androide en busca de alguna explicación, ya que no entendía absolutamente nada. En ese instante se sintieron unas sacudidas enormes y un segundo después la habitación se resquebrajó por el techo y todo fue aspirado por una fuerza superior; era como si un objeto astronómico estuviese atrayéndolo desde el cielo. Koji sintió que la fuerza de la gravedad inversa lo arrastraba junto con el bloque de apartamentos que acababa de colapsar, iban hacia el cielo abierto. Y el papel se le escapó de las manos. Luego despertó del último sueño de aquella noche. Miró hacia el lado de Donia, pero ella ya se había levantado y se estaba dando una ducha. Koji comprobó la hora, las siete y media de la mañana, después se levantó, agarró la libreta y escribió a toda velocidad algunos garabatos de esa última ensoñación para recordarla; también las palabras que vio en la carta. 
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Descripción generada automáticamente]

			En ese instante Donia salió de la ducha vestida con un albornoz blanco y miró a Koji. 

			—¿Estás bien? —se interesó ella, que intuía que su compañero había tenido alguna de sus premoniciones.

			—Sí, he soñado algunas cosas sin sentido —contestó él.

			—Venga, ponte en marcha —ordenó Donia.

			Veinticinco minutos después, Koji y Donia terminaban de tomar un café mientras seguían las noticias internacionales en la pantalla. En uno de los canales un periodista entrevistaba a un científico alemán que estaba explicando cómo aumentaba el número de casos de enfermedades mentales en ciudadanos que llevaban implantes para conectar el cerebro a las nuevas generaciones de nubes. 

			—Es muy interesante lo que nos está describiendo el señor Müller, pero vamos a empezar por lo más básico. ¿No temen por su salud las personas que quieren conectar el cerebro a ese tipo de servidores de red en remoto? —preguntó el periodista.

			—En mi opinión, es una consecuencia lógica del lavado de cerebro que llevamos sufriendo durante las últimas décadas. En la actualidad, la mayoría de las personas es adicta a la tecnología. Nos podríamos preguntar cómo es posible que hayamos llegado a esta situación tan inquietante La respuesta es muy sencilla: las grandes corporaciones, las cuales tienen un poder muy superior al de la mayoría de los países, se han vuelto expertas en desarrollar tecnologías que enganchan como podrían hacer las drogas más duras de origen biotecnológico. Estas aplicaciones son, en muchos casos, gratuitas y logran hacer sentir al usuario que no puede vivir sin ellas. 

			»A cambio, las empresas consiguen el botín más preciado y valioso: el acceso a los datos vitales. Esto a su vez se convierte en un bucle perverso en el sentido de que, con esta información, estas empresas pueden seguir desarrollando nuevas soluciones aún más adictivas. 

			»En mis conferencias suelo empezar con estas dos cuestiones: ¿para qué diablos queremos conectar nuestra mente a la nube?, ¿no podría ser para que nuestra conciencia y los recuerdos queden almacenados para siempre de forma segura? —preguntó el científico a la audiencia.

			—Supongo —contestó el periodista. 

			—Pues sepan ustedes que esa idea es justamente la propuesta de la mayoría de las soluciones existentes —aclaró el científico.

			—Pues a mí no me parece mal del todo, perdone que le diga. Puede ser interesante para algunas personas, entre las que me incluyo —defendió el periodista. 

			—Pero ¿estamos todos locos? Pueden pasar mil cosas inesperadas, fallos tecnológicos, quiebras empresariales, ataques cibernéticos, y ahora las infecciones de los implantes osteointegrados, que están dejando a un número significativo de personas en un estado vegetativo persistente. Mi recomendación es clara: no suban la conciencia a ninguna nube, nunca. Los riesgos son significativamente superiores a los supuestos beneficios —alertó el experto.

			Koji se quedó un segundo pensativo. Donia y él mismo poseían implantes neuronales para potenciar varias capacidades, incluida la de visualizar los sueños por medio de la síntesis, aplicación que ya apenas usaban. Entonces se tocó el implante que tenía alrededor de la oreja izquierda. Ni siquiera sabía para qué servía; no se lo podían extraer por cirugía. En ese mismo instante le vino el flashback de un recuerdo que tenía en lo más profundo de su mente. Empezó a recordar cuando estuvo en una sala vacía con una mesa y una silla de madera. Se acordó de que un holograma mostraba algunos de sus sueños y después tuvo un encuentro virtual con un hombre llamado Yerik, que entró en una celda vestido de presidiario portando un par de libros en la mano derecha. En un momento se palpó la cabeza por detrás y comprobó que tenía una herida. Entonces le vino a la mente una frase concreta: «Simplemente hemos curioseado por tu mente». 

			Ese recuerdo le llevó a otro. Koji se palpaba el lateral de la cabeza y Yerik le explicaba que le habían marcado con una luna de material avanzado con la forma de la estructura atómica del neón. 

			«Es una protección para que ninguna mafia intente ponerte las manos encima», susurró Koji para sí mientras rememoraba esas secuencias.

			—¿Estás bien? ¿Has recordado algo importante? —preguntó Donia, que notó a Koji completamente absorto en algo.

			Justo cuando ella desvió la atención de su compañero, los recuerdos desaparecieron como si algo tirase de ellos hacia lo más profundo de su mente impidiéndole seguir rememorando. 

			—¿Eh? No sé, he tenido una sensación extrañísima, como si me fuese a venir algo importante y después lo hubiese vuelto a olvidar —se quejó Koji.

			—Te estabas tocando el implante que tienes alrededor de la oreja —afirmó ella.

			—No sé qué me ha pasado —contestó Koji.

			—No fuerces tus pensamientos; quizás sea por la tensión y la incertidumbre, pero si se trata de algo importante volverá cuando menos lo esperes. Venga, pongámonos en marcha, que yo tengo varias reuniones, tú tienes la reunión con Frank y con la ventisca que está cayendo habrá problemas de movilidad.

			Aquella mañana hacía un frío polar en la ciudad. Era lunes, 26 de diciembre del año 2067, y todas las calles estaban decoradas con los típicos adornos navideños físicos, virtuales y holográficos. Mientras se desplazaban en el dron volador para dejar a Donia en su despacho, y después a Koji en la comisaría, los dos comentaban algunas gestiones que tenían pendientes, cuando el sistema de a bordo los interrumpió. 

			—Estamos llegando a su destino, señora. Aterrizaré bajo el soportal de la entrada principal para que pueda evitar la nieve y posibles placas de hielo en el suelo, que son peligrosas —indicó el robot inteligente del vehículo. 

			—Es que no para de nevar, lleva así una semana —se quejó Donia mientras se preparaba para bajar. 

			Diez minutos después de dejar a Donia en su destino, el dron tomó una de las autovías digitales en dirección a la comisaría. Mientras circulaba, Koji iba leyendo mensajes y comunicaciones en su dispositivo. Después comprobó el estado de sus finanzas, que seguían aumentando. Los bots financieros le ofrecían distintas opciones de inversión en relación con el riesgo. Levantó la vista a la par que el dron iniciaba la maniobra de aterrizaje en medio de una enorme neblina. Tan solo se veían las luces de posición de la zona de movilidad. Justo unos segundos antes de aterrizar, un golpe de aire zarandeó el dron, lo que provocó que cayera a plomo desde medio metro de altura contra la plataforma metálica. Un agente se acercó y abrió la puerta desde fuera. 

			—Salga deprisa, señor Lund, el tiempo está empeorando y el comisario le espera en su despacho —dijo un miembro de la policía aérea. 

			—Gracias, agente —respondió Koji mientras se tapaba con la capucha de la gabardina acolchada para protegerse de la fuerte ventisca.

			El oriental caminó deprisa hacia la zona de ascensores externos, se montó en uno y pulsó la planta diecisiete. Pasados unos segundos, las puertas se abrieron y Koji caminó por un pasillo largo hasta el primer punto de control. Después bajó por unas escaleras metálicas hasta otra zona de seguridad. Otro agente, al que no conocía, lo acompañó desde allí al despacho de Frank. Una gran puerta se abrió horizontalmente mientras Frank lo esperaba sentado detrás de una inmensa mesa metálica en la que había tres enormes pantallas ergonómicas.  

			—¡Buenos días, Koji! —lo recibió Frank.

			—¡Hola, Frank!

			—Pasa y siéntate, por favor —lo invitó el comisario señalando una de las dos sillas que tenía enfrente de su mesa.

			—¿Es tu nuevo despacho? —preguntó Koji.

			—Sí, va con el nuevo puesto de jefe de división —respondió él para seguir hablando—. Los casos del CPT han sido claves para mi promoción y eso os lo tengo que agradecer a vosotros —reconoció Frank.

			—Me alegro por ti, te lo mereces; llevas muchos años al pie del cañón sacando de la circulación a todo tipo de escoria. 

			—Gracias, Koji. Te he pedido que vinieras esta mañana solo a ti, y no al resto del equipo, por un caso nuevo en otra ciudad —informó Frank ordenando al asistente virtual que girase y aumentara la luminosidad de una de las pantallas para mostrar unas imágenes.

			—Eso es Tokio —dijo automáticamente el oriental al ver las primeras secuencias, que mostraban una vista aérea. La cámara se acercaba desde el aire a un edificio muy singular por sus bloques superpuestos a diferentes alturas.

			—Exactamente, este caso lo está investigando el CPT de esa ciudad. Estás involucrado en un caso muy extraño y deberás desplazarte allí sin más demora.

			—¿Cuándo? Viajar a Tokio está bien y puedo visitar a mis familiares, pero ahora tengo muchos proyectos y temas personales que requieren mi dedicación plena aquí. Explícame de qué va esto —se quejó Koji.

			—Claro. Antes de nada, debes saber que no estás siendo investigado, más bien podrías ser una víctima dentro de un caso de privacidad relacionado con el robo de datos y de rasgos personales.

			—Te escucho con atención —contestó Koji.

			—Mira esto primero —ordenó Frank a la vez que en una de las pantallas se empezaban a ver imágenes que Koji reconoció al instante como una de sus ensoñaciones del pasado.

			Fue el sueño que tuvo con Mol. Ambos caminaban por cientos de dunas y llegaban a lo que parecía una antigua base de misiles nucleares abandonada. Entonces hubo una transición de escenas y lo siguiente que mostraba la grabación era el momento en el que entraba a una inmensa sala circular de unos cien metros de diámetro y seis de alto. En las paredes se habían encastrado ordenadores muy antiguos que ocupaban toda la superficie, desde el suelo hasta el techo. En el centro de la estancia recordó un pozo protegido por una tapa acorazada gigante que se encontraba abierta. Entonces oyó lo que parecía el lamento humano de una mujer que procedía desde lo más profundo del foso. Se inclinó un poco, sujetándose bien para no caerse, e intentó escuchar mejor. Los lloros subían de intensidad y se aceleraban. Sintió que unos entes malignos ascendían a toda velocidad por él y entró en pánico. Después miró la tapa y la bordeó a toda velocidad para subirse encima. Quería ejercer presión para que cayera y cegara el túnel antes de que aquellas cosas lo alcanzaran. Justo cuando la había cerrado, oyó unos golpes desde dentro. Asustado, giró la llave para cerrarla herméticamente. Sira, su antigua relación artificial, apareció en la sala procedente de una zona oscura y le explicó que aquellos entes diabólicos no eran otra cosa que humanos entregados al mal; eran parricidas, pederastas, psicópatas.   

			—Recuerdo perfectamente esa ensoñación. ¿Cómo es posible que lo estemos viendo ahora? —preguntó Koji. 

			—Te voy a mostrar primero unas imágenes de Mirei Sasaki, una de las víctimas. Es una ejecutiva que trabajaba en una importante multinacional tecnológica del país y que ahora está siendo tratada en un hospital psiquiátrico. Después verás unas imágenes oníricas de ella que te conectan directamente con el caso —alertó Frank. 

			Koji miraba con atención imágenes que mostraban el aspecto saludable de Mirei Sasaki un año atrás. Era una mujer joven, de buen aspecto físico, ya que practicaba deportes con regularidad. Tenía la nariz baja y tres arrugas en la parte externa de cada ojo; a primera vista, daba la impresión de ser las típicas patas de gallo, pero realmente eran implantes tecnológicos. El pelo oscuro lo llevaba cortado al estilo hime. 

			Frank cambió las imágenes y mostró su estado actual, que era deplorable. Estaba postrada en una cama de hospital, habría perdido veinte kilos, se le había caído mucho pelo y tenía unas ojeras tremendas. Entonces en la pantalla empezaron a aparecer escenas oníricas provenientes de un sueño. Alguien caminaba por la arena del desierto en dirección a una luz que sobresalía del horizonte. 

			—Estamos viendo desde los ojos de Mirei Sasaki; es una de sus ensoñaciones oníricas de abril de este año que supuso el inicio de su deterioro mental, que la dejó como la acabas de ver en el hospital —explicó Frank.

			El sueño siguió avanzando, mostrando a Mirei, que caminaba en línea recta hacia la antigua base de misiles nucleares abandonada con la que también había alucinado Koji. 

			—¿Cómo es posible que los dos soñásemos lo mismo si no estábamos conectados con ninguna tecnología? —se sorprendió Koji.

			—No lo sabemos, sigue mirando —ordenó Frank.
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